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Historia paleontológica de la biodiversidad:
sus implicaciones ambientales y la aportación de la

paleobotánica y palinología a este campo

Tite paleontologic history of biodiversity: its environmental

implications aud tite contrihution ofpaleobotany and

palynology to titisfleid

Wolfgang VoLKUEIMER’

Resumen: Relacionado con un proyecto sobre la biodiversidad de floras (y microfioras) cretácicas del borde Surde la Siena de Guada-
flama (Madrid, España) y de la Cordillera Andina en el oeste argentino, se expone on marco de referencia más general que destaca la
importancia de los estudios de la pa¡eobiodiversidad como aporte a la comprensión y resolución de problemas ambientales, poniendo
énfasis en los estudios paleobotánicoslpalinológicos. Se concluye que un mejor conocimiento de la historia paleontológica de la biodi-
versidad es indispensable para un manejo correcto de la diversidad biológica actual.
Palabras clave: Andes, biodiversidad, Cretácico, evolución, paleobolánica, palinología, Siena de Guadarrania, taxonomía.

Abstract: In relation with a projecí on Biodiversftv ofCretaceonsfloras of¡he Andean Cordillera anil ¡he southern border of¡he Sierra
de Guadarrama (Madrid. Spain), a more general trame of reference is exposed in order to point up the importance of paleobiodiversity
studies as a coníribution to understanding and resolving environmental problems, emphasizing paleobotanic/palynologic studies. The
Cretaceous history of biologic diversity is of special interest in this context, as it is characterized by ¡he flrst magnitude transition from
the Mesophyticum <o the Neophyticoín, with ¡he gradual substitution of assemblages dominated by gymnosperms by (bose dominated
by angiosperms.
Key words: Andes, biodivcrsity, Cretaceous, evolution, paleobotany, palynology, Sierra de Guadarrama, taxonomy.

INTRODUCCIÓN

Esta contribución es parte de un proyecto de cola-
boración científica entre eí Departamento de Paleonto-
logía, Facultad de Ciencias Geológicas, de la Universi-
dad Complutense y la Unidad de Paleopalinología del
Instituto Argentino de Nivología, Glaciología y Cien-
cias Ambientales (IANIGLA-CRICYT-CONICET) de
Mendoza, Argentina. Pertenece a un Programa de
Colaboración Científica con Iberoamérica, dirigido por
la doctora C. ALVAREZ RAMIS.

Los primeros contactos entre investigadores de la
Universidad Complutense y la Unidad de Paleopalino-
logia del IANIGLA se realizaron durante cl X Simpo-
sio Argentino de Paleobotánica y Palinología, en octu-
bre de 1997, en Mendoza, donde la doctora (1

ALVAREZ RAMIS dictó una conferencia titulada: «Inves-
tigaciones sobre micro- y macroflora del Cretácico
Superior de la comunidad de Madrid, España» y dio a
conocer los resultados del estudio de dieciocho yaci-
mientos paleobotánicos de la Formación Sierra de
Guadarrama, abarcando leños fósiles, hojas, polen,
esporas, cutículas, frutos, semillas, algas y hongos. En
aquella oportunidad conoció a los palinólogos y per-
sonal técnico, los laboratorios y los imponentes aflora-
mientos del Sistema Cretácico de Mendoza.

Los primeros pasos de esta colaboración interna-
cional son dos estudios: uno «Sobre la paleobiodi-
versidad polínica determinada en los yacimientos
cretácicos del Cerro de la Mesa (Madrid, España> y
Calmu-Co (Mendoza, Argentina), presentado en la
XIV Reunión Bienal de la RSEN en Murcia, 2001,

¡ Instituto Argentino de Nivología, Glaciología y Ciencias Ambientales (IANIGLA) y CONICET. Avenida Adrián Ruiz Leal, sin.
Parque General San Martín/CRICYtI 5500) Mendoza. Argentina.
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por C. AIXSREZ RAMIS y O. PAPÚ, publicado en las
Actas del citado simposio.

Actualmente se halla en estado dc preparación
avanzada el estutli o: «A port:aciOn al conocimiento tic
la níecaflora h$sil del Cretácico Superior dc la For-
mación Loncoche <Mendoza, Argentina)», por (7.
A¡ XARtK¿ RAMIs Y Nl. PRÁMVXRO.

desde áreas extremadamente áridas hacia áreas
con abundante humedad uniformemente distri-
buida a lo largo del año.
desde áreas geológicamente inestables, someti-
das a continuos cambios, hacia áreas estables.
desde áreas de baja geodiversidad hacia arcas
de alta geodiversidad, o sea, hacia áreas que
están topográticamente fuerlemenl.e diferen-
ciadas.

ALGUNAS DEFINICIONES

El tema ce otra 1 <tel proyecto que une a ambas in st i—

tite u mes, es la /ne,dnersuhíd jásil. El término /,iodi—
l•’cIsidÉlel se re• fi cre a la variedad le toda la vida sobre
tu Tierra sean plantas. animales, microorganismos. tos
genes que contienen y los ceosistemas que Ibíman. En
eí proyecto de cooperación entre la Universidad Com-
pl utense y, el lAN IGl A de Mendoza nos referinios
principaimelte a la I)IVERSII)AD TAXONOA4IGI, o
sea la diversidad específica, iofraespecifica o supraes—
pee IIca eíi tío alta d ada du lan te un pe rindo de tiempo
deten ninado. En los eslud¡ is de di vers dad taxonómi—

ca:d-=í¡caa eonsidermsepued¿ seíua hábitat; tina I’141
ce nosí 5, tío a 5uperficie deterníi tada. una re o on
contiltetll2.t u la biosfera entera.

La 1)1 VERSII)A 1) GENETICA es la variedad de
material g2nt~tlco en lina especie dada. Sc refiere a la
diversidad de ¿senes fo aldus) y genotipos dentro de
una poblacion.

La DIVIgRSII.)AI.) IICOSISTÉMICA es la variedad
de ecos’ síemas; por ejemplo sistemas de médanos
costeros, bosijueS costeros, bosqííes <le tierras bajas.
O en eí caso típico de ecosi stemas costeros tropica-
les. los sistemas dc manglares, <le bosques litorales
abiertos y pantanos, de bosques pluviales y de saba-
íías tropicales. Sc refiere a a diversidad de comuni-
dades que se hallan en un área de referencia.

Finalmente, existe uína estrecha interdependencia
entre BIQUI VERSII)Ai> y 0h01)! VERSIDAD. Debi-
tío a esta u It ini a. existen m ti 1 tiples habuuts o 1, !OtO/)e»

011<1 CíOnados pí r thet.í íes ab ióti cus.

GRADIENIES NATURALES
DE LA BIO[)IVERSIDAD

En 1 érm o os ecuerales, la di ve rsidatí taxonómica
aumenta:

desde los poíos hacia el ecuador tu sea, desde
arcas de río cxlre u o it aci a áreas cálidas duran-
te totisí el ano>.

(Íd Pssleonhs/r~g;c¡

Es justamente esta interdepentiencia entre geodi-
versidad y biodivers dad que tos tíebe preocupar al
estudiar la biodiversidad fósil.

BIODIVERSIDAD GLOBAL

En un mapamundi de diversidad taxonómica a nivel
especifico. BARtl-íí fiel U cl. (1998) presentaron diez
Zonas de [)iversidadde plantas vasculares, que expre-
san la cantidad dc especies por cada 10.000 Km

2. Las
recioríes menos diversas (que son las más frías o extre-

especies por cada 0.000 Km2. Llama la atención la
existencia de 6 centros gítibales de máxima diversidad,
coíí más de 5.0(X) especies de plantas vasculares por
cada 10.000 Km2. Se trata de Costa Rica y áreas adya-
centes de América Central; los Andes Orientales tropi-
cales; tííía re ión costera atlántica del este (le Brasil.e
con R o (le Janeiro eíí el ceíttro; los [Ii malayas orienta-
les; el tofle <le Borneo y Nueva Guinea.

Con totla.s las limitaciones que represeíttacIones
cartográficas basatias cíí una cobertura de datos muy
despareja puedan tener, este priníer ensayo de un
mapamuíídi dc biodiversidad de plantas vasculares
ofrece valiosa información y represetita tín estímulo
para futuras investí zaclones.

OTRAS VARIABLL±S

Un conocí miento lo más preciso posible de la pule—
ogeogrifia y de los cambios paleogeográficos en el
pasado ocolosíco nos puede dar la paula dónde buscar
las áreas tic m í~ or y menor paleodíversidad vegetal.

la estrutiorifía sectíencial, la palinología seden-
cial lts rcoíistruccíones paleogeograficas basadas
en el paleomagneíi sino y la teoría de la tcctóíí ca de
placas. son herramientas importantes para compren-
der, en el mareo de un estudio multidisciplinario, los
cambios en la biodiversidad fósil.

21>11153:]42)52
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En nuestros estudios cuantitativos anteriores, rea-
lizados en el Cretácico de la Cuenca Neuquina del
centro-oeste argentino, vimos que el cociente de la
participación de esporomorfos terrestres (la paleo-
biodiversidacl palmita terrestre) en relación con los
palínomorlos marinos (la palee>biodiversidacl miera-
júaplancton¿ca níarina), o sea el índice hm, es eí más
adecuado para investigar los cambios relativos del
nivel marino —siempre tenientlo los recaudos necesa-
rios como la posibilidad de un aumento en la produc-
tividad del fitoplaneton—, o tío aporte eólico o fluvial
más fuerte de esporomorfos terrígenos a una cuenca
determinada (PERáí~IA & VoiNIIEIMER. 2000).

BIODIVERSIDAD ACTUAL Y FÓSIL:
IMPORTANCIA DE SU ESTUDIO PARA

LA SOCIEDAD HUMANA Y PARA LA
SALUD DEI. PLANETA

La biodiversidad actual es resultado de una larga
evolución histórica que se mitle en centenares de
millones de años. Solo se la puede comprender con
mayor apr<ximacion si se conocen los mecanismos
que produjeron los cambios en la biodiversidad
durante la historia de la Tierra. Si bien en el transcur-
so del Fanerozoico se piíede observar, en términos
generales. un aument<a de la bio<liversidad. éste no ha
sido lineal, sino que se caracteriza por repetidos
tiempos dc crisis, durante los cuales la [flotase redu-
jo drásticamente. El momento actual también es de
crisis florístíca y faunistíca. pero esta vez provocada
por el hombre que sólo por la tieforestación de selvas
pluviales tropicales eslá íctlucieíjdo el número de
especies tropicales a niveles alarmantes. La contami-
nación antropogénica de suelos y aguas es otra causa
de extinción de especies vegetales y animales.

CONVENIOS INTERNACIONALES

En la última década del sigín XX, la mayoría de
los gobiernos del mundo reconoce la Convención
sobre la Diversidad Biolózica, uno de los grandes
logros del sentido común en cl mareo de las Nacio-
nes Unidas, firíiiado por 154 países al final de la
«Cumbre Mundial» de Río tie Janeiro, en junio de
1992. Posteriormente se olganízan reuniones anua-
les, denominadas «Conferencias de las Partes sobre
la Biodiversidad». donde sc establecen o perfeccio-
nan las reglas internacionales relacionadas con la

conservación de la Biodiversidad, a lograrse median-
te una amplia gama de acciones, como la creación de
áreas protegidas de la diversidad actual y fósil, la
promoción de un desarrollo ambientalmente sano y
sostenible en áreas adyacentes a las protegidas; el
saneamiento de ecosistemas degradados y la protec-
ción de especies en peligro de extinción.

IMPEDIMENTO TAXONÓMICO

Entre los grandes problemas para el logro de las
metas mencionadas se destaca la existencia de un
impedimento taxonómico, por el cual no son posibles
el manelo y la conservaciónadecuada de la biodiver-
sidad, quedando claro que, a nivel mundial, el núme-
ro de taxónomos capacitados para estudiar la biodi-
versidad actual y fósil, es demasiado pequeño: sólo
4.800 personas, en todo el mundo, se dedican a
investigar la diversidad actual, publicando sus resul-
tados. y muchos de ellos en edad de retirarse del ejer-
cicio dc su profesión de taxónomos. De continuar
esta setuacion. muchas especies se extinguirán antes
cíe haber sido des.ubiertas y descritas.

Como próximo paso, representantes de los gobier-
nos del mundo se pusieron de acuerdo en que existe
la urgente necesidad de movilizar fondos para mejo-
rar la infraestructura, el entrenamiento, la investiga-
ción y eí acceso a y la gestión de la información taxo-
nómica. Este esfuerzo sc consideró indispensable
para fomentar la conservación, el uso sostenible y el
reparto igualitario de los beneficios resultantes de la
diversidad biológica.

Así nació la Iniciativa Taxonómica Global, orIen-
tada hacia la solución del IMPEDIMENTO
TAXONÓMICO. El documento más relevante en este
contexto, que logró destrabar las resistencias a la
movilización de fondos, es la Declaración de Darwin
(Darwin, Australia, febrero de 1998), donde 36 bió-
logos y 2 paleontólogos, todos ellos relacionados con
grandes instituciones de todos los continentes, dedi-
cadas a la taxonomía, con la presidencia de Ross
SíMoNs, Director del Smithsonian Environmental
Research Center, manifestaron, entre otros concep-
tos, que:

«La taxonomía es la ciencia dedicada a descubrin

describir y dar nombres a las especies individuales
de plantas y animales, incluyendo Jármas microsco-

picas, que constituyen la blata; rambién escudic, sus
relaciones, para obtener uncl clasificacion. Lsie tra-

ColoquIOs dc Peíleontnlogia
20)12,53: i47-152
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bajo se ha completado ra—onablemenio bie,í para
edgueíos grupos’, e-onu) los toti,ii ítt 105, ti ‘e.’. ti lg (¡II05

grupos ele píeíritas supe tioit’ s aig uncís especies
espectaculares do msce los molo seos. Estas ospo —

cies, síu embargo, tolríprent/tít sólo utití pequeña
po((ion de la ¡lora y ¡duna 1 t>< o st> (OJIt?tt’ tío leí
teW>nomíd?, dí.siríbue.íon b ,olo ‘¡ci Y genetica cíe’ leí

‘asteí ,,íe¿voíía. El impetlim Otilo teixe O> ñi ie.o e’,’ tul
ttuni iii > e/i/e’ eleva obt Itís 1; llceo.v ele naos! re, e ‘ono 1—

JO lenlo en ji uttv 1ro si sItinel taxonoo,. itt> fine lovendo

Iioecos ele eonoeven it’; ito O5O(’ ieieío.~ e oíl .si.stonieis
gone’tieo&), la 05t.eist’Q. do tti.voiíomí.ts y e 0/150 rv’atlort’s

(«en rators» ) en trt’neitlos y el ilí/pelelo fi/le’ lien op esteis

elo¡le~iení ‘ itas soí>ro ni.> tv! jet et//?aeiele/el eío ti lcoio¡eIl y
idi/no r n oc’sun eh ti’,vd¡ el bíeñogíca.

Hemos entrado. de este modo, al siglo XXI con
ideas más claras sobre los problemas a resolver y
nuestro proycc lo trata de ser u u aport ea esta í mpor—
tante mcta científica y ambiental.

ESTUDIOS DE LA BIODIVERSIDAD FOSIL:
OBJETIVOS, HLRRAMIENTáS Y LIMITACIONES

La relevancia <le a biodiveísidad fósil nvolucra
ca ni pos tan diferentes anapl ios co t no la t az <)ltO ín fa
de esporas. pule íi. cliii oíl age 1 a<los.ac ni tarcos. meea—
fósiles vecetales. evolución, dinámica evolutiva del
1] toíii ie op 1 anclon,1 LIS cxlinc iones eíi masa. Lis carLie —

terísticas ele la d versidatí marina y eontinení ti balo
coneliciones climáticas áridas. húmed s eMitías y fi-
as: el estuelio <le series de tiempo de b íjí y alt ti eso—
lución; la evolución ambiental y la cyolttctoia le. la
LlIni óstera: la ma ter¡ LI <ngáíí CLI. a pí odíte e í on pi ma-
nc y la biomasa; el estudio de sedíínentos paletila-
etístres y su micreallora aloal; cl estuelio nícroll oristi—
co de palcosuclos y turberas.

RAZONES ADICIONAlES PARA ElIGIR
EL PERIODO CRILTÁCICO RARA UN
ESTUDIO DE LA BIODIVERSIDAD FÓSIL

LII Cretácico es uit perio<li.a <le grandes cambios
flonísticos y ambientales que nos perílvite estudiar la
interdependencia entre la evolución dc la biota. del
relieve y <leí clima. Con su duración de SI millones
dc años. el Cretác en es cl ieriodo más largo <leí
Fanerozoico. Es el ditimno período <leí Mesozoico.
Sin embargo. el límite entre el Mesofítico y el Ceno-

<(5/Ot/itt(5X (/e’ /Si/’sssiio/oqat
>2,53: ¡47-152

fíticta se enetíenira en la parte media del Cretácico y
se caracteriza por la aparición en naasa de las angios-
pernías, que reemplazan cada vez íaíás a las gimnos-
perniLis. En un término de unos 25 millones de años.
entre el Barremiense. que todavía corresponde al
Encretácico y el Cenoíiaaíaiense, con el cual se inicia
cl Neocretácico, las Ltngiospermas lograron reempla-
zar a las gimnospermas y los helechos en la ínayoría
tic las biocenosis terrestres. El éxito de las angiosper-
nias se debe, en gran parte. a su plasticidad y adapta-
bilidad a las más diversLís condiciones ambientales,
con cl desarrollo de formas arbóreas, arbustivas y
herbáceas, q cíe <leí nin te los ti 1 ti nios 1 00 na iiioíaes de
Linos de la historiLí del pl;tnei;t bLílí logrLtdo colonizar,
mcdiaíite avances niasívos sin precedeíites. la. mayor
parte de las áreas coníi nentLilcs hasta los limites <le
los desiertos extremos y del frío absoluto.

Es interesante mencionar que el Cretácico ha sido
un penodo eiciiogéil~e’o. 1<; que qííiere expresar eíue
no existieron calotas polares <le h cío. Por consí—
~utente, el gradienie de temperaturas entre el ecuador
y los polos ha sido poco pronunciado y los poltas se
caracterizaron por teíííperat titas templadas.

Debido al hecho <le la taita ele hiele> p<)lLar, el agua
correspeindiente estaba en grau paite incorporado al
oceano, lo que resultó en niveles marinos altos. El
C retác ict> era. Lis ~. ulí periodo tal ~is<>crátí cet o sea de
amplio dominio de los males sobre las áreas conti-
nentales.

[)ít ¡a tate el Cretác i en asistimos a la con tin uzic idii

<leí desmeníbramienio del suípereontinente Paíagea,
que tiesde el fiíaal de la Era lialeozoica caracterizó
como masa e uní iii clitLii única la pLíl eogeog rafia del
plaíietti.

LA BIODIVERSIDAD FÓSIL EN
SUDAMÉRICA AUSTRAL

Al comienzo <leí Mesozoico asistinius en Suda-
mérica Llustral a lLí iniciLicion tic lIna tectónica tensio—
nal en grLiii estile> eíue 1 levLI a la formación de una
seíte de cuencas de tipo ;ffl

Icíego. eluí~~ante el Jurásico tardío, debido a los
Moa’noienios A retucanos, se reorganiza la paletgeo—
grafía a ‘ontio y ahora apLirecen todas las cuencas
marcí vates atiantícas que tienen vigencia eltirtinte el
tratiscurso del Período Cretácico y que ivatí suíniíiis-
tíaelo testigos impíesionantes tíue i1 nístran Li bh.adi—
versída<l palinológica y de ínicrofósi les calcáíeos.
cntíe <)tIos.
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Un papel muy especial juega la Cuenca Neuquincí-
Mendocina, que es la terminación austral de la Cuen-
ca Chilena y al mismo tiempo de los Andes Centrales.
Esta cuenca ya se inicia en el Triásico, tiene un regis-
1ro marino muy completo de todo el Jurásico y pre-
senta una transición marina entre Jurásico y Cretácico.
El registro de la biodiversidad algal marina en el
Mesozoico medio y superior dc esta cuenca es muy
completo, lo que permitió que durante las dos últimas
décadas se hayan logrado algunos avances en el estu-
dio taxonómico. bioestratigrál’ico y paleoecológico de
este grupo de fósiles en la Cuenca Neuquina; especial-
mente de los dinoflagelados, que tienen una resolución
bioestratigrálica similar a la de los anionites. El estu-
dio taxonómico de este grupo de microfósiles vegeta-
les es muy complejo, pero el esfíterzo se compensa por
su alto valor estratigráfico y ecológico. Este último se
expresa mediante la caracterización de determinadas
áreas dcl ambiente marino por agrupaciones de quistes
eJe dinoflagelados con propiedades morfológicas adap-
tadas a ciertos tipos de ambientes.

Dado que los dinofiagelados también están presen-
íes en el Neocretácico del be,rtle sur de la Siena de
Guadarraina, nos proponeniaos realizar estudios com-
parativos en el mareo del prewecto hispano-argentino.

Las algas fósiles tanibiéta son indicadores ambien-
tales por excelencia en cuerpos de ¿tgua dulce, donde
algas verdes coecales como I-’eclicisírum y Rotrs’ococ-
cus y formas como Se.eneclesnííí.s’ dan valiosa informa-
ción sobre paleosalinidades. Sin embargo, para una
correcta interpretación de esas Ibanas en el Cretácico
y, por extensión, en casi todas las asociaciones dulce-
acuícolas pre-cuaternarías, aún queda un largo camino
a recorrer afinando la metoelología a través del estudio
de sus componentes a nivel específico, lo que en algu-
nos casos ya se ha logrado para el Cuaternario (JAN-

KovSKÁ & KOMÁREK. 2000).

PALINOLOGÍA MARINA

Es elocuente la gran perspectiva que nos abre la
palinología marina: en una misma muestra palinoló-
gica, en pocos gramos de sedimento de grano fino,
tenemos encerrada la doble inl’ortnación: 1) la prove-
niente de los palinomorlos marinos con su potencial
bioestratigrát’ico, paleoccologico, paleoclimático,
paleobiogeográfico y paleooccanográfico y 2) la pro-
veniente de las asociaciones ele especies terrestres de
la palinoflora que reflejan la edad, las condiciones
ambientales. el clima sobre el continente y el contex-

tu paleobiogeográfico, al comparar con otras asocia-
ciones terrestres contemporáneas.

HISTORIA PALEONTOLÓGICA DE
LA BIODIVERSIDAD FANEROZOICA

Las faunas del Precámbrico final (Vendiense) se
extinguieron sin excepción y no llegaron al Cámbri-
co. También entre el paleomicrofitoplaneton del Ven-
diense se produjo una extinción masiva, relacionada
con una gran glaciación.

Del Cámbrico Medio mencionamos la fauna de las
lutitas de Burgess, en Canadá, que fue reinterpretada
por GOIILO (1989), quien demostró que la diversidad a
nivel de Plzvlum era mucho mayor en el Cámbrico
Medio que en todos los periodos posteriores. Con esto
refutó al antiguo modelo de un cono de diversidad cre-
ciente para las lutitas de Burgess y lo sustituyó por un
modelo de «diezmación» (ingí. decimation), donde
sobreviven pocas lineas y la gran mayoría se extingue.
En la historia posterior predominó la eliminación
sobre la expansión. Si bien hoy en día tenemos mas
especies que nunca, la mayoría de ellas son reiteracio-
nes de unos pocos diseños básicos de anatomía.

ExTiNcioNEs MASIVAS

A escala global, las principales extinciones masivas
son siete, sobre un total de más de 20 extinciones en
masa. Debido a algunas de ellas, la fauna o la flora han
sido diezmadas. Algunas de las extinciones afectan
mayormente a las especies marinas, cutas a las terrestres.

Las extinciones masivas son modeladoras de la
diversidad biológica. Su efecto puede ser tan tenni-
nante que inclusive las especies mejor adaptadas al
medio desaparecen, dejando nichos desocupados que
ahora dan la posibilidad para la incorporación de
ntíevas especies. Las grandes extinciones masivas
pueden generar las condiciones adecuadas para la
reídiación adaptcítivti o evolución explt>siva, que pue-
de potenciarse por la aparición de innovaciones
atlapttítivas (Sppí/CiIMANN et al., 1994).

IMPLICACIONES AMBIENTALES

En la sociedad actual existe un consenso, expresado
en los documentos internacionales que hemos analizado,
de que es necesano mantener intacta la biodiversidad,
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como una herencia que se formó mediante un proceso
evolutivo que duró varios miles de millones de años.

La expenencía nos enseña que l<as ecosistemas
extiemos, de nauy baja diversidad, son muy seíjsibles a
cambios ambientales. Ejemplos son los ecosisiemas ele
fuentes calientes o los monocultivos muy extensos en
agri cuí turLí. ej ue se lxiiiLtu expile sías a muchas calam i —

daeles (Me>SBRS UGt/it 1992>. Peto tanabiétí los ecosiste—
mas muy eoíl]plejos son vuinciables frente a cambios
bióticos y abióticos del Limbielite. Ejenaplos de trenaen—
da actualidad son cts selvas pitíviales tí’opi.calet cuyLí
eliminación paulatina pear el hombre es una amenaza
seria ctl lt.íncionctmieíitn del ecosistemLi planetario.

Las extiíaeie>taes <leí pLisado geológico nos ensenan
cuan vulnetable es la bicasfera terrestre. l.>ís anaeliazas
<leí «Cambio Clintaático Global» y del «Invierno
Nuclear’> - ambas factibles ele ser provocadas por la
actividad htlía]ana. píteden llevaríios Li sittíacíe>nes
exírcínas coíaapat’ab les ci los grataeles elcsast ‘es ocurri—
<los, sin la píe setiei a del lío nubie - en el i ‘Lii] sc u rse) de
la historia zeolótrie

CONC 1.. U5 IÓN

Tom Lan do e <>1)10 <j cmpío el la ti [a]ere> ele espee ies
con<acidas ele platílas vctsctiiLii’es. vemos qíte Li bioeli—
versidad de este iltaportLinte gretpo vegetal ha autaaen-
tLi<l() sustLiucialmente el] el transcurso ele la historia
geológica. Et ii<tiNnORFtiR (1998) destaca que leas

1.
Uiviiiiisiiidfl idi Luí iUdJidiU dtCLISlVctiIiCiiiC Cli íd

n]aCióta ele la iniLtize n Lictilal de la superficie teírestí’c
y que se .‘hserva, a lo largo ele la lai sioria del planeta.

a) un a i u tetele pcii de nc ia e i íategraci eiía ecológica
catia vez mayor

b ) tít] Li rae ioucil i zLtciO ti Y ecoraom iLí CeOlógica e LidLi

vez mayor q tic perna ile tína. ííl.íIi zae ión sostení —

ble del tininienie
e ) u la a a ío oi’regu 1 ac ióra e’adL X’ ez ti)Lis petiecei<ma—

da y 01] aumento de iíaelepentleíícia de las liíni—
tale onc s aolb iclara, les -

El h orn bre. erateances. debería utilizar uesdaí su ita te—
ige.Iac [Li pLilLí iiiterncii i¡‘Lir asun]ir estos principios

y’

‘ecl o res, cí u e dan tornact a 1 LI vi elLí orcá raca.
La bi e,diveIs idad <leí mnoin cuIca actual —y por

exIcíasión, la ele nidos los tiempos— es un del iccído
sisIc ma el i nt á ría i<‘o, earact en zaLle> pi ir 1 Li ute ‘depen —

dencia entre sus coníponentes biológicos y por la
total dependencia dc éstos dc la dinámica de su entor-

no abiótico, expresada en las cambiantes condiciones
físicas y químicas del ambiente.

El status quo tic la diversidad biológica ese1 resulta-
do ele una historia que se mide en millones de años: es
la [aisioria paiee>ntologica, expresada era sucesivos pasos
evolutivos de la biora. Querer comprender, utilizar sos-
teniblemnente, ceampartir y administrar la biodiversidad.
síu ceansitíerar sus origenes paleonte)iOgice)s y las reglas
de juego que aprendemos estudiando las leyes causales
de la evoltíción biológica. es más alejadí> del principio
ele la realidad que pretender gobernar un país sin cono-
cer síí historia. pues se trata de la biosfera como sistema
y. piar ende. elel futuro de todo el plaííeta.

Con fe-nene iLi nl partida era el DepLirtame lito de
Palceantología el día 9 mayo de 20t)2.
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